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REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

MIÉRCOLES 31 DE MAYO DE 1893! 

CONDICIONES: 
El pago ser4 siempre adelantado y en mtitiUieo ó en letras do fácil cobro.—Co­

rresponsales en Paríf, A. Lorctto, rué Canmartin, (il, y J. Jones, Faubourg 
Montraartre, 31. 

¿ M A JABONOSA 
DE lOSE IGNACItxMlííABÉT. 

TENIENDO SOSPBCftAS DE QUE EN ALGUNOS ESTABLEdJ3^S^cfe.VE}í»EiN 0TBA8 
CLASES DE LIRIAS, TOMANDO EL NOMBRE DE L4 pE MlfAfi^T, Y A FIN DE EVlTAK 
QUE NUESTROS CONSUMIDORES SE VEAN LNGANADOSV'HÉ AQUÍ LOS PUNTOS DON­
DE ÚNICAMENTE SE EXPENDE EN CARTAGENA LA VERDADERA Y LEGiTIMA LEGÍA 
JABONOSA DE MIKABET: 

Cooporativa del Ejército y Arraaíla, calle de Jai-s; l>. Joaquín Ruiz, DroguiíHa, Cuatro San 
toí; D. Joaquín BarceU, Puerta de Murcia; D. Tomás Seva, calle de Osuna; D José Rufz Na­
varro, Comediase; D. Joaé Romera, CasUJinl 1; Sra. Viuda é hijos d« Pica, Verduras; Señora 
Viuda é liijo#^de Máximo Gutiérrez, Verdur.is l'J; D. José Andreu, San Francisco esquina Pa­
la»; D. Ginéi Garda Cíinaoate, Caballos 1; U. Antsnio Gonz.tlez. San Fernando .57; Sociedad 
Cooperativa del Obrero, Glorieta de San Francisce; D. Juan K».:», Cnatr- Santos 18; D. José 
Pagin, Aire 8; D. Prancisto GonzAlez, Plaza de los Caballos 0; D. Diego García, Serreta 5; don 
Victor Martínez, plaza del Sevillano; Don Diego G»rcia, Serreta; Don Manuel Foyede 
Martínez, Morería baja; Don Anastasio López, plaza de la Merced, esquina á la cali* del 
Duque; Dotí Cecilio Cutillns, Serreta; Don Agustín Conesa, calle de Canales; Don Ángel 
Moreno, «afrente de la Gavillad; D. José Marta Ramón, plaza Roldan; ,D; Manuel Hornindez, 
D. Mati»« 34; D Podro Sorabla, Carmen 34; D, Manuel Martínez, plaza del Rey 8rD. José Gó­
mez é liijos. Puerta de Murcia; D. Jnan Cecilia, AngeUO; D. Oiué» S.'iuciiez, 4ira2fl; D. Toma» 
García (-aridad 4; D. Jo»é Loiiu Costa. Duque esquina i, la plaza de San Ltándro; D. Anasta­
sio LjJioi «alio d,e la Palma, Doiia Josefa Luci, Caridad, 9, pan;idería 

Para más informé.'' dirigirse al único reprcaentaúte en las provincia» d» Albaeeto, Murcia, Ali­
cante y Almorítt, D. Feruando Giminez de Bereujtner, calle de Martin Deijjado, Ü, pral. Carta­
gena. 

MUSEO COMERCIAL 
Exa?OS|C!IÓÍí PERMANENTE Y VENTA 

EN 0ÓM18I0K DE PRODUCTOS 

INDUSTpALfeS 

S e c c i ó n ag r i co l i t : Arados.— 
Azufi-Adoies pi^i^'l^ vid. —TapoiíH-
dor«s.—Ii)gortAddi'í%í'—Bombas.— 
NoriaB.—Mueble» para jardín.—Ja­
rrones.-Qunatíinipctíciíki -Horra-
raenUl coinp|«t9.;pai^ la agricul­
tura. 

M i n a s y M t t q i ^ n a r i a : Má­
quinas y cald*rí¿3 de Vapor,- Bom­
bas.—VJ(|íf|6|'r*«».-^ Wagones.— 
Tiiberiajpf-férnm —Cuba».— 
a bles. -»|SB8lnc|u8t4ÍíSP,j^-Manu­
facturas áé'<^ut4iuc ''^ij^i^ito.— 
Crisoles.—Caii4iloi.---BiM'F|»a8.— 
Picos.—Legonqi^i^JEitesjjte. 

GonBtruc¿16nv Ctrfñieneas, pi­
las, escaleras y demás munufactu-
rî « d» mirmol.-Sifones, inodoro^s, 
tubo9 jr, c«ido8 4Q Merro para, aguas 
y retrate».—Mosá,ico3 y demás pro­
ductos'hidráuiicps do mármol artifl-
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cial.—Ladrillo hueco, tej* plana, 
balaustres, remates y jarrónos de 
barro cocido.—Papeles pítotádo».— 
Mayólicas, etc., etc. 

M o b i l i a r i o : Sillas.—Cómodas. 
—Mesas —Camas—Espeja». —Cajas 
do caudalesl—Básculas, etc., etc. 
PASAJE DE CONKSA.—PUERTA DE MURCIA. 

CARTAS DE CHICAGO. 

Sr. Director de EL ECO DE CAR 
TAGKNA. 

, La Exposición de Chicago, es sep-
cillameiite un alarde da fuerza por 
part t do una «van ciudad que co-
toienza su época de prosperidad. 
; En efecto, fundada esta pobla-
jBión en pleno territorio indio, con-
\,tíh»gieie habitantes en 1829; 4.000 
en 1837; 90.000 én 1848; 80.000 «n 
1865; 200.000 en 1866; BOO.OOO en 
^882; 1.200.000 en 1890 y BOO.OOO 
máá, al abrirle él certamen inter-
hacional actaal. Situada ¿ orillas 
del lago Michigan y unida por ca­

nales y corrientes naturales á la in­
mensa cuenca del Missisipl, figura 
on primer lugar entre los puertos 
do los Estados-Unidos. Por último, 
estando A media distancia del At­
lántico, el Pacífico, Tos Eatado^del 
Sud y el Canadá, es el mercado cen­
tral de este gran p|ils, el empóricj 
de todas las tranaaCcione», el gi-i 
gantesco laborotorio en donde se 
trasforman los producto» naturales 
de los Estados vecinos, y lo quo es 
más, el vértice hacia donde conver­
gen las inestrieables mallas de la 
inmensa red ferrocarrilera ameri­
cana. 

Cuando el gobierno de los Esta­
dos Unidos dícrotó la apertura do 
una Exposición Universal para ce­
lebrar el cuarto centenario del des­
cubrimiento de América, las prin­
cipales ciudades del p.nis lucharon 
activamente para obtener un dere­
cho que debía darles hasta cierto 
punto una credencial de suprema­
cía; al poco tiempo, la competencia 
quedó circunscrita entre Nueva-
York y Chic*go y la primera po­
blación aunque en realidad más ira-
portante de un modo general, cejó 
en sus propósitos arredrada poi" los 
inmensos sacriñcios que impon« un 
concurso al cu.<il se invita al mun­
do entero. 

Por esto, la s«gunda E^tposicióa 
Americana, se celebra en Chicage 
y aun cuando el resultado financie­
ro pueda aér problemático, es evi­
dente que la floreciente ciudad qu» 
80 baña en el lago Michigan ha rea­
lizado brilír.ñteménte su cometido. 

El comité regional constituido pa­
ra organizar el certamen inter­
nacional, ha contado con ciento 
veinticinco millones de pesetas pa­
ra sembrar inmensos palacios entre 
las praderas de Jakson Bark; este 
inmenso caudal, ha resultado insu­
ficiente, pues guiados por la idea 
d3 sobrepujar todo cuanto se ha he­
cho en las Exposiciones pasadas, 
los proyectos han sido de tan costo­
sa realización que los presupuestos 
se han quedado muy por debajo del 
valor real. 

Los vastos jardines en donde se 
levantan los edificios de la Exposi­
ción, están situado? al extremo me­
ridional de Chii-ago, á unos ocho 
kilómetros del centro de la ciudad. 

Para conducir khjakson Bam:, se 
han construido cuatro dobles, y las 
férleas, que siguen la orilla del la­
gopo» tranvías funiculares, un fe-
rrocarril elevado y multitud de 
tranvías y mil medios do comunica­
ción necesarios; como por encanto, 
los eriales que rodeaban el parque, 
se han cubierto de hoteles monstruos 
capaces para proporcionar aloja­
miento á millares de huéspedes; se 
han urbanizado barrios enteros y 
en una palabra, la superficie in­
mensa de ests ciudad ha aumenta­
do on más de una décima parte. 

Todasostás transformaciones ape-
sar del carácter definitivo que tie­
nen, se han realizado con la misma 
premura que si fueran improvisa­
das. 

En seis meses, los audaces arqui­
tectos cbicagoanos han levantado 
«dificios de doce pisos, con armazón 
de hierro, fachadas de ciclópea pie­
dra berroqueña y cimientos de ma­
dera. 

En veinticuatro horas los jardine­
ros do la ciudad cubren de césped 
muchas hectárflaa de superficie; en 
medio dlá, se renueva el ado(íuina-
do de una interminable calle; en 
cuatro horas se revocan las facha­
das de una manzana de casas; en 
un instante, estos yankes, hacen 
cosas asombrosas, que renuevan 
las consejas de las mil y una no­
ches, lo hacen todo, de todo son ca­
paces, escepto cuando se trata de 
la menor regla de policía urbana, 
pues ciudad más enlodazada ó pol­
vorienta, según el capricho del 
tiempo, ni se ha visto, ni puede 
imaginarse. 

Para que juzgue «I lector hasta 
quo punto abunda el I d o y las char­
cas de agua corrompida, bástele 
saber que menudean los anuncios, 
hincados en loa montones de barro 
y que los criaderos de ranas solo 

desaparecen absorbidos por las 
bombas do vapor. 

Por lo demás, los habitantes de-
la ciudad, .'.alvo escopciones tan 
contfidas como honrosas, tampoco 
parecen muy bien hallados con las 
más rudiraeuti*rias nociones de ur­
banidad., 

En ciertos casos, la grosería, de 
estas gentes, puede escusarse co­
mo hija de la diferencia do costum­
bres, pero las más de las veces, hay 
incompatibilidad, evidente con las 
pretensiones de refinamiento que 
afectan. 

En estOj tienen razón los neo-
Jor Jknos que pintan á los habitan­
tes de Chicago como quisieran due­
ñas; la guerra entre las dos ciuda­
des, es casi feroz, pues mientras la 
prensa de Nueva York miente dos-
graciadamont* para quitar^ la im­
portancia que conquista diariamen­
te Chicago, empequeñeciendo todo 
lo que á la exposición atañe, aquí 
solo s« oye hablar del Gran puerto 
americano, Como de una ciudad sin 
otra importancia que la de ser el 
puerto de embarque de los que van 
y vienen á Chicago. 

Sea lo quo fu^re la Exposicióu 
Universal es un gran éxito y si se­
rá poco visitada por los europeos, 
constituirá en cambio el objetivo 
del viaje de numerosoa americanos, 
que bastan y sobran para crear una 
inmensa, poblAcióa flotante, ú se 
atiende áque los Estados Unidos 
poseen más férro-carriles que todos 
los Estados europeos reunidos, cal­
culándose que las sumas invertidas 
en caminos de hierro, representan 
la cantidad de ¡B25 pesetas por ha­
bitante! 

Actualmente, los hosteleros se las 
prometen muy felices; por vía de en­
sayo nos esprimen traidoramente 
los bolsillos, yendo por las nubes 
los precios de una cama cuya cali -
dad no llega á medio regular. 

Desgraciadamente, las circuns­
tancias les dan razón pues de lo3 
más recónditos puntos de la Unión 
afluyen los trenos atestados do via­
jeros reunidos por comarcas y ador 


